
P E N T A G R A M A 

N é f t o r R« O r t í z O J e r í g o 
Le debemos nuestra consideración y estima. Y aun-

que no sea de nuestra ciudad, no debemos silenciarlo en 
esta sección. Argent ino, de la misma capital de Buenos 
Aires, desde los principios de la Publicación —y hace cua-
tro años— se interesó por ésta, y guarda cuidadosamente 
todos los números aparecidos. Nos escribe como amigo, 
nos saluda afectuosamente a toda la Redacción en p leno 
y de cuando en cuando nos envía, con su desinterés pecu-
l iar, un interesante artículo, estupendos artículos sobre el 
jazz, que nosotros sólo podemos agradecer publ icándolos 
—naturalmente— y enviándole los ejemplares. 

Personalmente no conozco a Ortiz Oderigo, pero 
guardo un sin f in de cartas de él y lo considero un perfec-
to amigo y caballero. 

Recuerdo su pr imera letra, que me causó mucha ale-
gría por lo atenta y por lo que nos decía en ella. Y no par-
t icularmente a mí, sino a este pequeño núcleo de jóvenes 
que tenemos esta «molesta» constancia —para algunos— 
en no desfallecer. 

Textualmente copio algunos de sus párrafos: <Yo que 
también he d i r ig ido revistas de jazz, conozco perfectamen-
te las dif icultades que se levantan en el camino de esta 
clase de publicaciones. Y es por el lo por lo que sé recono-
cer los esfuerzos que esta labor exige...» 

«Desdichadamente, en Buenos Aires, no hay en estos 
momentos n ingún club de jazz, aunque a usted le parezca 
raro. Ha habido muchos, muchísimos, pero unos eran de 
carácter comercial (formado por músicos profesionales,con 
el objeto de hacerse propaganda y ganar plata) y otros de 
muy poco vuelo y que tuvieron que cerrar sus puertas tan 
pronto como las abrieron o poco menos...» 

Cont inuó nuestra correspondencia—y aun continúa — 
y al recibo de uno de nuestros números extraordinarios 
nos dijo:»... Me ha sorprendido su cal idad, tanto desde el 
punto de vista de presentación —[qué papel!— como el 
contenido l i terario de primera cal idad. Le fel icito, pues, y 
le ruego haga extensiva esta fel ici tación a los demás 
miembros de la Redacción y del Club. Es difíci l lograr un 
n ive l tan elevado de cal idad en tiempos como los que co-
rremos... Le aseguro que está «a la altura de las revistas 
americanas y por encima de muchas de ellas!»,.. 

Estas opiniones suyas, de un crítico de verdad, nos 
han dado confianza para proseguir nuestro trabajo siem-
pre orientado hacia una mejor superación. Y al mismo 
t iempo, queremos dejar bien marcada la personalidad de 
Ortiz Oderigo, que no es un modesto ciudadano cualquie-

ra, sino que ha trabajado en la preparación de un diccio-
nario musical americano; autor de algunos libros, entre los 
que conocemos «Panorama de la música afroamericana» 
y actualmente otro en prensa «Orbitas del jazz». 

No le hemos dedicado un pequeño art iculo porque sí, 
para l lenar papel. Se lo merece y estábamos en deuda con 
él, porque desde allende los mares nos da el máx imo de 
aliento para proseguir en nuestra campaña en favor del 
buen jazz. 

España solamente cuenta con dos o tres revistas 
—profesionales—incluyendo la nuestra—«amateur«~de-
dicadas plenamente a la d ivu lgac ión del buen jazz. En 
Buenos Aires, capital de la Argent ina con más de dos mi-
l lones de habitantes, no cuenta con n ingún club, n i con 
cualquier modesta revista como la nuestra. 

Por esta razón, pues, reconocemos más aun a Néstor 
R. Ortiz Oderigo como un verdadero pionero del jazz, que 
sabe moverse en un mar desafortunado, al igual que no-
sotros mismos, que todo y los embates que hemos tenido 
y vamos teniendo, encontramos una pléyade de incondi-
cionales de la región y fuera de ella que nos ayudan en 
nuestro cometido. 

OSCAR 

€a inauguvacién dici Iccal 
del **Ucf Club d e "Bavcclcna" 

Amablemente invi tados por el Hot Club de Barcelo-
na, asistimos a la inauguración del nuevo local, el cual ha 
quedado instalado en Pasaje Permanyer, n ° 6 (Torre). 

Antes de empezar los actos para dar por inaugurado 
el nuevo local, fuimos invi tados a recorrer todas las de-
pendencias del Club, entre las que f iguran la consabida 
discoteca, sala de Juntas, café con un magníf ico mostra-
dor, sala de juego, b i l lar , tenis de mesa, un saloncito de 
barbería en el que hay instalados cómodo si l lón y demás 
utensi l ios propios del caso, etc., etc. 

Y a un poco después (bastante por cierto) de que las 
agujas del reloj hubieran pasado de la hora que se anun-
ció sería la oficial, y con un l leno absoluto de socios y 
simpatizantes, el Presidente del Hot Club, Sr. Matarrodo-
na, pronunció unas palabras dando por inaugurado el lo-
cal y siendo aplaudidas por toda la concurrencia. 

Seguidamente actuaron el pianista Monto l iu y el gui-
tarrista Pérez, quienes deleitaron a la concurrencia, sien-
do largamente aplaudidos. También actuaron otios n úsi 
eos de los Clipprs y en resumen la fiesta resultó simpàtica 
y agradable. Nos sentimos satisfechos de haber asistido, al 
mismo t iempo que deseamos a todos nuestros amigos del 
Hot Club que pasen agradables veladas en este nuevo lo-
cal, que por cierto no podía ser más apropiado para ellos. 
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